
270 

 

DÍA 1 : ORACIÓN MATUTINA 

1 
Beatus vir qui non abiit 

 
1  Dichoso el hombre 
que no sigue el consejo de los malvados, * 
ni se detiene en la senda de los pecadores 
ni cultiva la amistad de los blasfemos, 
2  sino que en la ley del Señor se deleita, * 
y día y noche medita en ella. 
3  Es como el árbol 
plantado a la orilla de un río * 
que, cuando llega su tiempo, da fruto  
y sus hojas jamás se marchitan. 
¡Todo cuanto hace prospera! * 
4  En cambio, los malvados 
son como paja arrastrada por el viento. 
5  Por eso no se sostendrán los malvados en el juicio, * 
ni los pecadores en la asamblea de los justos. 
6  Porque el Señor cuida el camino de los justos, * 
mas la senda de los malos lleva a la perdición. 
 
 

2 

Quare fremuerunt gentes? 
 

1  ¿ Por qué se sublevan las naciones, * 
y en vano conspiran los pueblos? 
2  Los reyes de la tierra se rebelan; * 
los gobernantes se confabulan contra el SEÑOR 
y contra su ungido. 
3   Y dicen: «¡Hagamos pedazos sus cadenas! * 
¡Librémonos de su yugo!» 
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4  El rey de los cielos se ríe; * 
el Señor se burla de ellos. 
5  En su enojo los reprende, * 
en su furor los intimida y dice: 
6  «He establecido a mi rey * 
sobre Sión, mi santo monte». 
7  Yo proclamaré el decreto del SEÑOR: * 
«Tú eres mi hijo», me ha dicho; «hoy mismo te he engendrado. 
8  Pídeme, y como herencia te entregaré las naciones; * 
¡tuyos serán los confines de la tierra! 
9  Las gobernarás con puño de hierro; * 
las harás pedazos como a vasijas de barro». 
10  Ustedes, los reyes, sean prudentes; * 
déjense enseñar, gobernantes de la tierra. 
11  Sirvan al SEÑOR con temor; * 
con temblor ríndanle alabanza. 
12  Bésenle los pies, no sea que se enoje y sean ustedes destruidos en el camino,  
pues su ira se inflama de repente. * 
¡Dichosos los que en él buscan refugio! 
 

3 
Domine, quid multiplicati? 

 
1  Muchos son, SEÑOR, mis enemigos; * 
muchos son los que se me oponen, 
2   y muchos los que de mí aseguran: * 
«Dios no lo salvará».  Selah 
3 Pero tú, SEÑOR, me rodeas cual escudo; * 
 tú eres mi gloria; ¡tú mantienes en alto mi cabeza! 
4   Clamo al SEÑOR a voz en cuello, * 
y desde su monte santo él me responde.  
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5   Yo me acuesto, me duermo y vuelvo a despertar, * 
 porque el SEÑOR me sostiene. 
6   No me asustan los numerosos escuadrones * 
que me acosan por doquier. 
7   ¡Levántate, SEÑOR! ¡Ponme a salvo, Dios mío! * 
¡Rómpeles la quijada a mis enemigos! 
¡Rómpeles los dientes a los malvados! 
8   Tuya es, SEÑOR, la salvación; * 
 ¡envía tu bendición sobre tu pueblo!  
 

4 
Cum invocarem 

 
1  Responde a mi clamor, Dios mío y defensor mío. * 
Dame alivio cuando esté angustiado, 
 apiádate de mí y escucha mi oración. 
2  Y ustedes, señores, ¿hasta cuándo cambiarán mi gloria en vergüenza? * 
¿Hasta cuándo amarán ídolos vanos e irán en pos de lo ilusorio? Selah 
3  Sepan que el SEÑOR honra al que le es fiel; * 
 el SEÑOR me escucha cuando lo llamo. 
4   Si se enojan, no pequen; *  
en la quietud del descanso nocturno examínense el corazón. Selah 
5   Ofrezcan sacrificios de justicia * 
 y confíen en el SEÑOR. 
6   Muchos son los que dicen: «¿Quién puede mostrarnos algún bien?» * 
 ¡Haz, SEÑOR, que sobre nosotros brille la luz de tu rostro! 
7   Tú has hecho que mi corazón rebose de alegría, * 
 alegría mayor que la que tienen los que disfrutan de trigo y vino en abundancia. 
8   En paz me acuesto y me duermo, * 
 porque solo tú, SEÑOR, me haces vivir confiado. 
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5 
Verba mea auribus 

 
1  Atiende, SEÑOR, a mis palabras; * 
toma en cuenta mis gemidos. 
2  Escucha mis súplicas, rey mío y Dios mío, * 
porque a ti elevo mi plegaria. 
3  Por la mañana, SEÑOR, escuchas mi clamor; * 
por la mañana te presento mis ruegos, y quedo a la espera de tu respuesta. 
4  Tú no eres un Dios que se complazca en lo malo; * 
a tu lado no tienen cabida los malvados. 
5  No hay lugar en tu presencia para los altivos, * 
pues aborreces a todos los malhechores. 
6  Tú destruyes a los mentirosos * 
y aborreces a los tramposos y asesinos. 
7   Pero yo, por tu gran amor puedo entrar en tu casa; * 
puedo postrarme reverente hacia tu santo templo. 
8  SEÑOR, por causa de mis enemigos, dirígeme en tu justicia; * 
empareja delante de mí tu senda. 
9   En sus palabras no hay sinceridad; * 
en su interior solo hay corrupción. 
 Su garganta es un sepulcro abierto; * 
con su lengua profieren engaños. 
10  ¡Condénalos, oh Dios! ¡Que caigan por sus propias intrigas! * 
¡Recházalos por la multitud de sus crímenes, porque se han rebelado contra ti! 
11  Pero que se alegren todos los que en ti buscan refugio; * 
¡que canten siempre jubilosos!  
Extiéndeles tu protección,* 
y que en ti se regocijen todos los que aman tu nombre. 
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12  Porque tú, SEÑOR, bendices a los justos; * 
cual escudo los rodeas con tu buena voluntad. 
 

DÍA 1 : ORACIÓN VESPERTINA 

6 
Domine, ne in furore 

 
1  No me reprendas, SEÑOR, en tu ira; * 
 no me castigues en tu furor. 
2   Tenme compasión, SEÑOR, porque desfallezco; * 
sáname, SEÑOR, que un frío de muerte recorre mis huesos. 
3  Angustiada está mi alma; * 
¿hasta cuándo, SEÑOR, hasta cuándo? 
4   Vuélvete, SEÑOR, y sálvame la vida; * 
por tu gran amor, ¡ponme a salvo! 
5   En la muerte nadie te recuerda; * 
en el sepulcro, ¿quién te alabará? 
6   Cansado estoy de sollozar; * 
toda la noche inundo de lágrimas mi cama, ¡mi lecho empapo con mi llanto! 
7   Desfallecen mis ojos por causa del dolor; * 
desfallecen por culpa de mis enemigos. 
8   ¡Apártense de mí, todos los malhechores, * 
que el SEÑOR ha escuchado mi llanto! 
9   El SEÑOR ha escuchado mis ruegos; * 
el SEÑOR ha tomado en cuenta mi oración. 
10  Todos mis enemigos quedarán avergonzados y confundidos; * 
¡su repentina vergüenza los hará retroceder! 
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7 
Domine, Deus meus 

 
1  ¡Sálvame, SEÑOR mi Dios, porque en ti busco refugio! * 
¡Líbrame de todos mis perseguidores! 
2   De lo contrario, me devorarán como leones; * 
me despedazarán, y no habrá quien me libre. 
3   SEÑOR mi Dios, ¿qué es lo que he hecho? * 
¿qué mal he cometido? 
4   Si le he hecho daño a mi amigo, * 
si he despojado sin razón al que me oprime, 
5  entonces que mi enemigo me persiga y me alcance; * 
que me haga morder el polvo y arrastre mi honra por los suelos. Selah 
6   ¡Levántate, SEÑOR, en tu ira; enfréntate al furor de mis enemigos! * 
¡Despierta, oh Dios, e imparte justicia! 
7  Que en torno tuyo se reúnan los pueblos; * 
reina sobre ellos desde lo alto. 
8  ¡El SEÑOR juzgará a los pueblos! Júzgame, SEÑOR, conforme a mi justicia; * 
 págame conforme a mi inocencia. 
9  Dios justo, que examinas mente y corazón, acaba con la maldad de los malvados * 
y mantén firme al que es justo. 
10   Mi escudo está en Dios, * 
que salva a los de corazón recto. 
11   Dios es un juez justo, * 
un Dios que en todo tiempo manifiesta su enojo. 
12   Si el malvado no se arrepiente, * 
Dios afilará la espada y tensará el arco; 
13   ya ha preparado sus mortíferas armas; * 
    ya tiene listas sus llameantes saetas. 
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14   Miren al preñado de maldad: * 
concibió iniquidad y parirá mentira. 
15   Cavó una fosa y la ahondó, * 
y en esa misma fosa caerá. 
16   Su iniquidad se volverá contra él; * 
su violencia recaerá sobre su cabeza. 
17  ¡Alabaré al SEÑOR por su justicia! * 
¡Al nombre del SEÑOR altísimo cantaré salmos! 
 

8 
Domine, Domimus noster 

 
1  Oh SEÑOR, Soberano nuestro, ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! * 
¡Has puesto tu gloria sobre los cielos! 
2   Por causa de tus adversarios has hecho que brote la alabanza de labios de los 
pequeñitos y de los niños de pecho, * 
para silenciar al enemigo y al rebelde. 
3   Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, * 
la luna y las estrellas que allí fijaste, 
4   me pregunto: “¿Qué es el hombre, para que en él pienses? * 
¿Qué es el ser humano, para que lo tomes en cuenta? 
5   Pues lo hiciste poco menos que Dios,” * 
y lo coronaste de gloria y de honra: 
6  lo entronizaste sobre la obra de tus manos, * 
todo lo sometiste a su dominio; 
7  todas las ovejas, todos los bueyes, * 
todos los animales del campo, 
8   las aves del cielo, los peces del mar, * 
y todo lo que surca los senderos del mar. 
9   Oh SEÑOR, Soberano nuestro, * 
¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! 
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DÍA 2 : ORACIÓN MATUTINA 

9 
Confitebor tibi 

Álef 
1   Quiero alabarte, SEÑOR, con todo el corazón, * 
y contar todas tus maravillas. 
2   Quiero alegrarme y regocijarme en ti, * 
y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo. 
Bet 
3   Mis enemigos retroceden; * 
tropiezan y perecen ante ti. 
4  Porque tú me has hecho justicia, me has vindicado; * 
tú, juez justo, ocupas tu trono. 
Guímel 
5   Reprendiste a los paganos, destruiste a los malvados; * 
¡para siempre borraste su memoria! 
6   Desgracia sin fin cayó sobre el enemigo; * 
arrancaste de raíz sus ciudades, y hasta su recuerdo se ha desvanecido. 
He 
7   Pero el SEÑOR reina por siempre; * 
para emitir juicio ha establecido su trono. 
8   Juzgará al mundo con justicia; * 
gobernará a los pueblos con equidad. 
Vav 
9   El SEÑOR es refugio de los oprimidos; * 
es su baluarte en momentos de angustia. 
10   En ti confían los que conocen tu nombre, * 
porque tú, SEÑOR, jamás abandonas a los que te buscan. 
Zayin 
11   Canten salmos al SEÑOR, el rey de Sión; * 
proclamen sus proezas entre las naciones. 
12   El vengador de los inocentes se acuerda de ellos; * 
no pasa por alto el clamor de los afligidos. 
Jet 
13   Ten compasión de mí, SEÑOR; mira cómo me afligen los que me odian. * 
Sácame de las puertas de la muerte, 
14  para que en las puertas de Jerusalén * 
proclame tus alabanzas y me regocije en tu salvación. 
Tet 
15 Han caído los paganos en la fosa que han cavado; * 
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sus pies quedaron atrapados en la red que ellos mismos escondieron. 
16  Al SEÑOR se le conoce porque imparte justicia; * 
el malvado cae en la trampa que él mismo tendió. Higaión. Selah 
Yod                                                                                                                                              
17  Bajan al sepulcro los malvados, * 
    todos los paganos que de Dios se olvidan. 
Caf 
18   Pero el necesitado no será olvidado para siempre, * 
ni para siempre se perderá la esperanza del pobre. 
19   ¡Levántate, SEÑOR! No dejes que el hombre prevalezca; * 
¡haz que las naciones comparezcan ante ti! 
20  Infúndeles terror, SEÑOR; * 
¡que los pueblos sepan que son simples mortales! Selah 
 

10 
Ut quid, Domine? 

Lámed 
1  ¿Por qué, SEÑOR, te mantienes distante? * 
¿Por qué te escondes en momentos de angustia? 
2  Con arrogancia persigue el malvado al indefenso, * 
pero se enredará en sus propias artimañas. 
3  El malvado hace alarde de su propia codicia; * 
alaba al ambicioso y menosprecia al SEÑOR. 
4  El malvado levanta insolente la nariz, * 
y no da lugar a Dios en sus pensamientos. 
5  Todas sus empresas son siempre exitosas; * 
tan altos y alejados de él están tus juicios que se burla de todos sus enemigos. 
6  Y se dice a sí mismo: «Nada me hará caer. * 
Siempre seré feliz. Nunca tendré problemas». 
Pe 
7  Llena está su boca de maldiciones, de mentiras y amenazas; * 
bajo su lengua esconde maldad y violencia. 
8  Se pone al acecho en las aldeas, se esconde en espera de sus víctimas, * 
y asesina a mansalva al inocente. 
Ayin 
9  Cual león en su guarida se agazapa, * 
listo para atrapar al indefenso; le cae encima y lo arrastra en su red. 
10  Bajo el peso de su poder, * 
sus víctimas caen por tierra. 
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11  Se dice a sí mismo: «Dios se ha olvidado. * 
    Se cubre el rostro. Nunca ve nada». 
Qof 
12  ¡Levántate, SEÑOR! ¡Levanta, oh Dios, tu brazo! * 
¡No te olvides de los indefensos! 
13  ¿Por qué te ha de menospreciar el malvado? * 
¿Por qué ha de pensar que no lo llamarás a cuentas? 
Resh 
14  Pero tú ves la opresión y la violencia, las tomas en cuenta y te harás cargo de ellas. * 
Las víctimas confían en ti; tú eres la ayuda de los huérfanos. 
Shin 
15  ¡Rómpeles el brazo al malvado y al impío! * 
¡Pídeles cuentas de su maldad, y haz que desaparezcan por completo! 
16  El SEÑOR es rey eterno; * 
los paganos serán borrados de su tierra. 
Tav 
17  Tú, SEÑOR, escuchas la petición de los indefensos, * 
les infundes aliento y atiendes a su clamor. 
18  Tú defiendes al huérfano y al oprimido, * 
    para que el hombre, hecho de tierra, 
    no siga ya sembrando el terror. 
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11 
In Domino confido 

 
Al director musical. Salmo de David. 

 
1  En el SEÑOR hallo refugio. * 
¿Cómo, pues, se atreven a decirme: «Huye al monte, como las aves»? 
2  Vean cómo tensan sus arcos los malvados: preparan las flechas sobre la cuerda * 
para disparar desde las sombras contra los rectos de corazón. 
3  Cuando los fundamentos son destruidos, * 
¿qué le queda al justo? 
4  El SEÑOR está en su santo templo, en los cielos tiene el SEÑOR su trono, * 
y atentamente observa al ser humano; con sus propios ojos lo examina. 
5   El SEÑOR examina a justos y a malvados, * 
y aborrece a los que aman la violencia. 
6  Hará llover sobre los malvados ardientes brasas y candente azufre; * 
¡un viento abrasador será su suerte! 
7  Justo es el SEÑOR, y ama la justicia; * 
por eso los íntegros contemplarán su rostro. 
 

DÍA 2 : ORACIÓN VESPERTINA 

12 
Salvum me fac 

Al director musical. Sobre la octava. Salmo de David. 
 
1  Sálvanos, SEÑOR, que ya no hay gente fiel; * 
ya no queda gente sincera en este mundo. 
2  No hacen sino mentirse unos a otros; * 
sus labios lisonjeros hablan con doblez. 
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3  El SEÑOR cortará todo labio lisonjero * 
y toda lengua jactanciosa 
4  que dice: Venceremos con la lengua; * 
en nuestros “labios confiamos. ¿Quién puede dominarnos a nosotros?” 
5  Dice el SEÑOR: “Voy ahora a levantarme, y pondré a salvo a los oprimidos, * 
pues al pobre se le oprime, y el necesitado se queja”. 
6  Las palabras del SEÑOR son puras, * 
son como la plata refinada, siete veces purificada en el crisol. 
7  Tú, SEÑOR, nos protegerás; * 
tú siempre nos defenderás de esta gente, 
8  aun cuando los malvados sigan merodeando, * 
y la maldad sea exaltada en este mundo. 
 

13 
Usquequo, Domine? 

 
Al director musical. Salmo de David. 

 
1  ¿Hasta cuándo, SEÑOR, me seguirás olvidando? * 
¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro? 
2  ¿Hasta cuándo he de estar angustiado y he de sufrir cada día en mi corazón? * 
¿Hasta cuándo el enemigo me seguirá dominando? 
3  SEÑOR y Dios mío, mírame y respóndeme; * 
ilumina mis ojos. Así no caeré en el sueño de la muerte; 
4  así no dirá mi enemigo: «Lo he vencido»; * 
así mi adversario no se alegrará de mi caída. 
5  Pero yo confío en tu gran amor; * 
mi corazón se alegra en tu salvación. 
6  Canto salmos al SEÑOR. * 
¡El SEÑOR ha sido bueno conmigo! 
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14 
Dixit insipiens 

Al director musical. Salmo de David. 
 
1  Dice el necio en su corazón: «No hay Dios». * 
Están corrompidos, sus obras son detestables; ¡no hay uno solo que haga lo bueno! 
2  Desde el cielo el SEÑOR contempla a los mortales, * 
para ver si hay alguien que sea sensato y busque a Dios. 
3  Pero todos se han descarriado, a una se han corrompido. * 
No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! 
4  ¿Acaso no entienden todos los que hacen lo malo, * 
los que devoran a mi pueblo como si fuera pan? ¡Jamás invocan al SEÑOR! 
5  Allí los tienen, sobrecogidos de miedo, * 
pero Dios está con los que son justos. 
6  Ustedes frustran los planes de los pobres, * 
pero el SEÑOR los protege. 
7  ¡Quiera Dios que de Sión venga la salvación de Israel! * 
Cuando el SEÑOR restaure a su pueblo, ¡Jacob se regocijará, Israel se alegrará! 
 

DÍA 3 : ORACIÓN MATUTINA 

15 
Domine, quis habitabit? 

Salmo de David. 
 
1  ¿Quién, SEÑOR, puede habitar en tu santuario? * 
¿Quién puede vivir en tu santo monte? 
2  Solo el de conducta intachable, * 
que practica la justicia y de corazón dice la verdad; 
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3  que no calumnia con la lengua, que no le hace mal a su prójimo * 
ni le acarrea desgracias a su vecino; 
4  que desprecia al que Dios reprueba, * 
pero honra al que teme al SEÑOR; que cumple lo prometido aunque salga perjudicado; 
5  que presta dinero sin ánimo de lucro, * 
y no acepta sobornos que afecten al inocente. 
El que así actúa no caerá jamás. 
 

16 
Conserva me, Domine 

Mictam de David. 
 
1  Cuídame, oh Dios, * 
porque en ti busco refugio. 
2  Yo le he dicho al SEÑOR: * 
«Mi Señor eres tú. Fuera de ti, no poseo bien alguno». 
3  En cuanto a los santos que están en la tierra, * 
son los gloriosos en quienes está toda mi delicia. 
4  Aumentarán los dolores de los que corren tras otros dioses. * 
¡Jamás derramaré sus sangrientas libaciones,  
ni con mis labios pronunciaré sus nombres! 
5  Tú, SEÑOR, eres mi porción y mi copa; * 
eres tú quien ha afirmado mi suerte. 
6  Bellos lugares me han tocado en suerte; * 
¡preciosa herencia me ha correspondido! 
7  Bendeciré al SEÑOR, que me aconseja; * 
aun de noche me reprende mi conciencia. 
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8  Siempre tengo presente al SEÑOR; * 
con él a mi derecha, nada me hará caer. 
9  Por eso mi corazón se alegra, y se regocijan mis entrañas; * 
todo mi ser se llena de confianza. 
10  No dejarás que mi vida termine en el sepulcro; * 
no permitirás que sufra corrupción tu siervo fiel. 
11  Me has dado a conocer la senda de la vida; me llenarás de alegría en tu presencia, * 
y de dicha eterna a tu derecha. 
 

17 
Exaudi, Domine 

Oración de David. 

 
1  SEÑOR, oye mi justo ruego; escucha mi clamor; * 
presta oído a mi oración, pues no sale de labios engañosos. 
2  Sé tú mi defensor, * 
pues tus ojos ven lo que es justo. 
3  Tú escudriñas mi corazón, tú me examinas por las noches; * 
¡ponme, pues, a prueba, que no hallarás en mí maldad alguna! 
¡No pasarán por mis labios 
4  palabras como las de otra gente, * 
pues yo cumplo con tu palabra! Del camino de la violencia 
5  he apartado mis pasos; * 
mis pies están firmes en tus sendas. 
6  A ti clamo, oh Dios, porque tú me respondes; * 
inclina a mí tu oído, y escucha mi oración. 
7  Tú, que salvas con tu diestra a los que buscan escapar de sus adversarios, * 
dame una muestra de tu gran amor. 
8  Cuídame como a la niña de tus ojos; * 
escóndeme, bajo la sombra de tus alas, 
 

  



285 

 

9  de los malvados que me atacan, * 
de los enemigos que me han cercado. 
10  Han cerrado su insensible corazón, * 
y profieren insolencias con su boca. 
11  Vigilan de cerca mis pasos, * 
prestos a derribarme. 
12  Parecen leones ávidos de presa, * 
leones que yacen al acecho. 
13  ¡Vamos, SEÑOR, enfréntate a ellos! ¡Derrótalos! * 
¡Con tu espada rescátame de los malvados! 
14  ¡Con tu mano, SEÑOR, sálvame de estos mortales que no tienen más herencia que esta 
vida! * 
Con tus tesoros les has llenado el vientre, sus hijos han tenido abundancia, y hasta ha 
sobrado para sus descendientes. 
15  Pero yo en justicia contemplaré tu rostro; 
    me bastará con verte cuando despierte. 
 

DÍA 3 : ORACIÓN VESPERTINA 

18 
Diligam te, Domine 

 

Al director musical. De David, siervo del SEÑOR. David dedicó al SEÑOR la letra de esta canción cuando el 
SEÑOR lo libró de Saúl y de todos sus enemigos. Dijo así: 

 
1  ¡Cuánto te amo, SEÑOR, fuerza mía! * 
2 El SEÑOR es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios,  * 
el peñasco en que me refugio. 
Es mi escudo, el poder que me salva, * 
 ¡mi más alto escondite! 
3  Invoco al SEÑOR, que es digno de alabanza, * 
y quedo a salvo de mis enemigos. 
4  Los lazos de la muerte me envolvieron; * 
los torrentes destructores me abrumaron. 
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5  Me enredaron los lazos del sepulcro, * 
y me encontré ante las trampas de la muerte. 
6  En mi angustia invoqué al SEÑOR; * 
clamé a mi Dios, y él me escuchó desde su templo; ¡mi clamor llegó a sus oídos! 
7  La tierra tembló, se estremeció; * 
se sacudieron los cimientos de los montes; ¡retemblaron a causa de su enojo! 
8  Por la nariz echaba humo, por la boca, fuego consumidor; * 
¡lanzaba carbones encendidos! 
9  Rasgando el cielo, descendió, * 
pisando sobre oscuros nubarrones. 
10  Montando sobre un querubín, surcó los cielos * 
y se remontó sobre las alas del viento. 
11  Hizo de las tinieblas su escondite, * 
    de los oscuros y cargados nubarrones un pabellón que lo rodeaba. 
12  De su radiante presencia brotaron nubes, * 
granizos y carbones encendidos. 
13  En el cielo, entre granizos y carbones encendidos, * 
se oyó el trueno del SEÑOR, resonó la voz del Altísimo. 
14  Lanzó sus flechas, sus grandes centellas; * 
dispersó a mis enemigos y los puso en fuga. 
15  A causa de tu reprensión, oh SEÑOR, y por el resoplido de tu enojo, * 
las cuencas del mar quedaron a la vista; ¡al descubierto quedaron los cimientos de la 
tierra! 
16  Extendiendo su mano desde lo alto, * 
tomó la mía y me sacó del mar profundo. 
17  Me libró de mi enemigo poderoso, y de aquellos que me odiaban * 
y eran más fuertes que yo. 
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18  En el día de mi desgracia me salieron al encuentro, * 
pero mi apoyo fue el SEÑOR. 
19  Me sacó a un amplio espacio; * 
me libró porque se agradó de mí. 
20  El SEÑOR me ha pagado conforme a mi justicia; * 
me ha premiado conforme a la limpieza de mis manos, 
21  pues he andado en los caminos del SEÑOR; * 
no he cometido mal alguno ni me he apartado de mi Dios. 
22  Presentes tengo todas sus sentencias; * 
no me he alejado de sus decretos. 
23  He sido íntegro con él * 
y me he abstenido de pecar. 
24  El SEÑOR me ha recompensado conforme a mi justicia, * 
conforme a la limpieza de mis manos. 
25  Tú eres fiel con quien es fiel, * 
e irreprochable con quien es irreprochable; 
26  sincero eres con quien es sincero, * 
pero sagaz con el que es tramposo. 
27  Tú das la victoria a los humildes, * 
pero humillas a los altaneros. 
28  Tú, SEÑOR, mantienes mi lámpara encendida; * 
tú, Dios mío, iluminas mis tinieblas. 
29  Con tu apoyo me lanzaré contra un ejército; * 
contigo, Dios mío, podré asaltar murallas. 
30  El camino de Dios es perfecto; la palabra del SEÑOR es intachable. * 
Escudo es Dios a los que en él se refugian. 
31  ¿Quién es Dios, si no el SEÑOR? * 
¿Quién es la roca, si no nuestro Dios? 
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32  Es él quien me arma de valor * 
y endereza mi camino; 
33  da a mis pies la ligereza del venado, * 
y me mantiene firme en las alturas; 
34  adiestra mis manos para la batalla, * 
y mis brazos para tensar arcos de bronce. 
35  Tú me cubres con el escudo de tu salvación, * 
y con tu diestra me sostienes; tu bondad me ha hecho prosperar. 
36  Me has despejado el camino, * 
así que mis tobillos no flaquean. 
37  Perseguí a mis enemigos, les di alcance, * 
y no retrocedí hasta verlos aniquilados. 
38  Los aplasté. Ya no pudieron levantarse. * 
¡Cayeron debajo de mis pies! 
39  Tú me armaste de valor para el combate; * 
bajo mi planta sometiste a los rebeldes. 
40  Hiciste retroceder a mis enemigos, * 
y así exterminé a los que me odiaban. 
41  Pedían ayuda; no hubo quien los salvara. * 
Al SEÑOR clamaron, pero no les respondió. 
42  Los desmenucé. Parecían polvo disperso por el viento. * 
¡Los pisoteé como al lodo de las calles! 
43  Me has librado de una turba amotinada; * 
me has puesto por encima de los paganos; me sirve gente que yo no conocía. 
44  Apenas me oyen, me obedecen; * 
son extranjeros, y me rinden homenaje. 
45  ¡Esos extraños se descorazonan, * 
y temblando salen de sus refugios! 
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46  ¡El SEÑOR vive! ¡Alabada sea mi roca! * 
¡Exaltado sea Dios mi Salvador! 
47  Él es el Dios que me vindica, * 
el que pone los pueblos a mis pies. 
48  Tú me libras del furor de mis enemigos, me exaltas por encima de mis adversarios, * 
me salvas de los hombres violentos. 
49  Por eso, SEÑOR, te alabo entre las naciones * 
y canto salmos a tu nombre. 
50  El SEÑOR da grandes victorias a su rey; * 
a su ungido David y a sus descendientes les muestra por siempre su gran amor. 
 

DÍA 4 : ORACIÓN MATUTINA 

19 
Caeli enarrant 

Al director musical. Salmo de David. 
 
1  Los cielos cuentan la gloria de Dios, * 
el firmamento proclama la obra de sus manos. 
2  Un día transmite al otro la noticia, * 
una noche a la otra comparte su saber. 
3  Sin palabras, sin lenguaje, * 
sin una voz perceptible, 
4  por toda la tierra resuena su eco, ¡sus palabras llegan hasta los confines del mundo! * 
Dios ha plantado en los cielos un pabellón para el sol. 
5Y este, como novio que sale de la cámara nupcial, * 
se apresta, cual atleta, a recorrer el camino. 
6  Sale de un extremo de los cielos y, en su recorrido, llega al otro extremo, * 
sin que nada se libre de su calor. 
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7  La ley del SEÑOR es perfecta: infunde nuevo aliento. *  
El mandato del SEÑOR es digno de confianza: da sabiduría al sencillo. 
8  Los preceptos del SEÑOR son rectos: traen alegría al corazón. * 
El mandamiento del SEÑOR es claro: da luz a los ojos. 
9  El temor del SEÑOR es puro: permanece para siempre. * 
Las sentencias del SEÑOR son verdaderas: todas ellas son justas. 
10  Son más deseables que el oro, más que mucho oro refinado; * 
son más dulces que la miel, la miel que destila del panal. 
11  Por ellas queda advertido tu siervo; * 
quien las obedece recibe una gran recompensa. 
12  ¿Quién está consciente de sus propios errores? * 
¡Perdóname aquellos de los que no estoy consciente! 
13  Libra, además, a tu siervo de pecar a sabiendas; no permitas que tales pecados me 
dominen. * 
Así estaré libre de culpa y de multiplicar mis pecados. 
14  Sean, pues, aceptables ante ti mis palabras y mis pensamientos, * 
oh SEÑOR, roca mía y redentor mío. 
 

20 
Exaudiat te Dominus 

Al director musical. Salmo de David. 
 
1  Que el SEÑOR te responda cuando estés angustiado; * 
que el nombre del Dios de Jacob te proteja. 
2  Que te envíe ayuda desde el santuario; * 
que desde Sión te dé su apoyo. 
3  Que se acuerde de todas tus ofrendas; * 
que acepte tus holocaustos. Selah 
4  Que te conceda lo que tu corazón desea; * 
que haga que se cumplan todos tus planes. 
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5  Nosotros celebraremos tu victoria, y en el nombre de nuestro Dios desplegaremos las 
banderas. * 
¡Que el SEÑOR cumpla todas tus peticiones! 
6  Ahora sé que el SEÑOR salvará a su ungido, que le responderá desde su santo cielo * 
y con su poder le dará grandes victorias. 
7  Estos confían en sus carros de guerra, aquellos confían en sus corceles, * 
pero nosotros confiamos en el nombre del SEÑOR nuestro Dios. 
8  Ellos son vencidos y caen, * 
pero nosotros nos erguimos y de pie permanecemos. 
9  ¡Concede, SEÑOR, la victoria al rey! * 
¡Respóndenos cuando te llamemos! 
 

21 
Domine, in virtute tua 

 

Al director musical. Salmo de David. 
 
1  En tu fuerza, SEÑOR, se regocija el rey; * 
¡cuánto se alegra en tus victorias! 
2  Le has concedido lo que su corazón desea; * 
no le has negado lo que sus labios piden. Selah 
3  Has salido a su encuentro con ricas bendiciones; * 
lo has coronado con diadema de oro fino. 
4  Te pidió vida, se la concediste: * 
una vida larga y duradera. 
5  Por tus victorias se acrecentó su gloria; * 
lo revestiste de honor y majestad. 
6  Has hecho de él manantial de bendiciones; * 
tu presencia lo ha llenado de alegría. 
7  El rey confía en el SEÑOR, * 
en el gran amor del Altísimo; por eso jamás caerá. 
8  Tu mano alcanzará a todos tus enemigos; * 
tu diestra alcanzará a los que te aborrecen. 
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9  Cuando tú, SEÑOR, te manifiestes, los convertirás en un horno encendido. * 
En su ira los devorará el SEÑOR; ¡un fuego los consumirá! 
10  Borrarás de la tierra a su simiente; * 
de entre los mortales, a su posteridad. 
11  Aunque tramen hacerte daño * 
y maquinen perversidades, ¡no se saldrán con la suya! 
12  Porque tú los harás retroceder * 
cuando tenses tu arco contra ellos. 
13  Enaltécete, SEÑOR, con tu poder, * 
y con salmos celebraremos tus proezas. 
 

DÍA 4 : ORACIÓN VESPERTINA 

22 
Deus, Deus meus 

Al director musical. Sígase la tonada de «La cierva de la aurora». Salmo de David. 
 
1  Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? * 
Lejos estás para salvarme, lejos de mis palabras de lamento. 
2  Dios mío, clamo de día y no me respondes; * 
clamo de noche y no hallo reposo. 
3  Pero tú eres santo, tú eres rey, * 
¡tú eres la alabanza de Israel! 
4  En ti confiaron nuestros padres; * 
confiaron, y tú los libraste; 
5  a ti clamaron, y tú los salvaste; * 
se apoyaron en ti, y no los defraudaste. 
6  Pero yo, gusano soy y no hombre; * 
la gente se burla de mí, el pueblo me desprecia. 
7  Cuantos me ven, se ríen de mí; * 
lanzan insultos, meneando la cabeza: 
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8  «Este confía en el SEÑOR, ¡pues que el SEÑOR lo ponga a salvo! * 
Ya que en él se deleita, ¡que sea él quien lo libre!» 
9  Pero tú me sacaste del vientre materno; * 
me hiciste reposar confiado en el regazo de mi madre. 
10  Fui puesto a tu cuidado desde antes de nacer; 
desde el vientre de mi madre mi Dios eres tú. 
11No te alejes de mí, porque la angustia está cerca * 
y no hay nadie que me ayude. 
12  Muchos toros me rodean; * 
fuertes toros de Basán me cercan. 
13  Contra mí abren sus fauces * 
leones que rugen y desgarran a su presa. 
14  Como agua he sido derramado; dislocados están todos mis huesos. * 
Mi corazón se ha vuelto como cera, y se derrite en mis entrañas. 
15  Se ha secado mi vigor como una teja; a lengua se me pega al paladar. * 
¡Me has hundido en el polvo de la muerte! 
16  Como perros de presa, me han rodeado; * 
me ha cercado una banda de malvados; 
me han traspasado las manos y los pies. 
17  Puedo contar todos mis huesos; * 
con satisfacción perversa la gente se detiene a mirarme. 
18  Se reparten entre ellos mis vestidos * 
y sobre mi ropa echan suertes. 
19  Pero tú, SEÑOR, no te alejes; * 
fuerza mía, ven pronto en mi auxilio. 
20  Libra mi vida de la espada, * 
mi preciosa vida del poder de esos perros. 
21  Rescátame de la boca de los leones; * 
sálvame de los cuernos de los toros. 
22  Proclamaré tu nombre a mis hermanos; * 
en medio de la congregación te alabaré. 
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23  ¡Alaben al SEÑOR los que le temen! * 
¡Hónrenlo, descendientes de Jacob! ¡Venérenlo, descendientes de Israel! 
24  Porque él no desprecia ni tiene en poco el sufrimiento del pobre; * 
no esconde de él su rostro, sino que lo escucha cuando a él clama. 
25  Tú inspiras mi alabanza en la gran asamblea; * 
ante los que te temen cumpliré mis promesas. 
26  Comerán los pobres y se saciarán; * 
alabarán al SEÑOR quienes lo buscan; ¡que su corazón viva para siempre! 
27  Se acordarán del SEÑOR y se volverán a él * 
todos los confines de la tierra; ante él se postrarán todas las familias de las naciones, 
28  porque del SEÑOR es el reino; * 
él gobierna sobre las naciones. 
29  Festejarán y adorarán todos los ricos de la tierra; * 
ante él se postrarán todos los que bajan al polvo, los que no pueden conservar su vida. 
30  La posteridad le servirá; * 
del Señor se hablará a las generaciones futuras. 
31  A un pueblo que aún no ha nacido * 
se le dirá que Dios hizo justicia. 
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23 
Dominus regit me 
Salmo de David. 

 
1  El SEÑOR es mi pastor,  

nada me falta; * 
2  en verdes pastos me hace descansar.  
Junto a tranquilas aguas me conduce; * 
3  me infunde nuevas fuerzas.  
Me guía por sendas de justicia por amor 
a su nombre. * 
4 Aun si voy por valles tenebrosos,  
no temo peligro alguno  
porque tú estás a mi lado;  
tu vara de pastor me reconforta. 
5  Dispones ante mí un banquete en 
presencia de mis enemigos. * 
Has ungido con perfume mi cabeza;  
has llenado mi copa a rebosar. 
6  La bondad y el amor me seguirán 
todos los días de mi vida; * 
y en la casa del SEÑOR habitaré para 
siempre. 
 

 
 
 

23 
 

El SEÑOR: el buen pastor 
Reina Valera Actualizada (2015) 

 
1  El SEÑOR es mi pastor; 
nada me faltará. 
2  En prados de tiernos pastos 
me hace descansar. 
Junto a aguas tranquilas me conduce. 
3  Confortará mi alma 
y me guiará por sendas de justicia por 
amor de su nombre. 
4  Aunque ande en valle de sombra de 
muerte 
no temeré mal alguno, 
porque tú estarás conmigo. 
Tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento. 
5  Preparas mesa delante de mí 
en presencia de mis adversarios. Unges 
mi cabeza con aceite; 
mi copa está rebosando. 
6 Ciertamente el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días de mi vida, 
y en la casa del SEÑOR 
moraré por días sin fin. 
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DÍA 5 : ORACIÓN MATUTINA 

24 
Domini est terra 

Salmo de David. 
 
1  Del SEÑOR es la tierra y todo cuanto hay en ella, * 
el mundo y cuantos lo habitan; 
2  porque él la afirmó sobre los mares, * 
la estableció sobre los ríos. 
3  ¿Quién puede subir al monte del SEÑOR? * 
¿Quién puede estar en su lugar santo? 
4  Solo el de manos limpias y corazón puro, * 
el que no adora ídolos vanos ni jura por dioses falsos. 

5  Quien es así recibe bendiciones del SEÑOR; * 
Dios su Salvador le hará justicia. 
6  Tal es la generación de los que a ti acuden, * 
    de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob. Selah 
7  Eleven, puertas, sus dinteles; levántense, puertas antiguas, * 
que va a entrar el Rey de la gloria. 
8  ¿Quién es este Rey de la gloria? * 
El SEÑOR, el fuerte y valiente, el SEÑOR, el valiente guerrero. 
9  Eleven, puertas, sus dinteles; levántense, puertas antiguas, * 
que va a entrar el Rey de la gloria. 
10  ¿Quién es este Rey de la gloria? * 
Es el SEÑOR Todopoderoso; ¡él es el Rey de la gloria! Selah 
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25 
Ad te, Domine, levavi 

Salmo de David. 
Álef 
1A ti, SEÑOR, elevo mi alma; 
Bet 
2  mi Dios, en ti confío; * 
no permitas que sea yo humillado, no dejes que mis enemigos se burlen de mí. 
Guímel 
3  Quien en ti pone su esperanza jamás será avergonzado; * 
pero quedarán en vergüenza los que traicionan sin razón. 
Dálet 
4  SEÑOR, hazme conocer tus caminos; * 
muéstrame tus sendas. 
He 
5  Encamíname en tu verdad, ¡enséñame! * 
Tú eres mi Dios y Salvador; 
Vav 
¡en ti pongo mi esperanza todo el día! 
Zayin 
6  Acuérdate, SEÑOR, de tu ternura y gran amor, * 
que siempre me has mostrado; 
Jet 
7  olvida los pecados y transgresiones que cometí en mi juventud. * 
Acuérdate de mí según tu gran amor, porque tú, SEÑOR, eres bueno. 
Tet 
8  Bueno y justo es el SEÑOR; * 
por eso les muestra a los pecadores el camino. 
Yod 
9  Él dirige en la justicia a los humildes, * 
y les enseña su camino. 
Caf 
10  Todas las sendas del SEÑOR son amor y verdad * 
para quienes cumplen los preceptos de su pacto. 
Lámed 
11  Por amor a tu nombre, SEÑOR, * 
perdona mi gran iniquidad. 
Mem 
12  ¿Quién es el hombre que teme al SEÑOR? * 
Será instruido en el mejor de los caminos. 
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Nun 
13  Tendrá una vida placentera, * 
y sus descendientes heredarán la tierra. 
Sámej 
14  El SEÑOR brinda su amistad a quienes le honran, * 
y les da a conocer su pacto. 
Ayin 
15  Mis ojos están puestos siempre en el SEÑOR, * 
pues solo él puede sacarme de la trampa. 
Pe 
16  Vuelve a mí tu rostro y tenme compasión, * 
pues me encuentro solo y afligido. 
Tsade 
17  Crecen las angustias de mi corazón; * 
líbrame de mis tribulaciones. 
18  Fíjate en mi aflicción y en mis penurias, * 
y borra todos mis pecados. 
Resh 
19  ¡Mira cómo se han multiplicado mis enemigos, * 
y cuán violento es el odio que me tienen! 
Shin 
20  Protege mi vida, rescátame; * 
no permitas que sea avergonzado, porque en ti busco refugio. 
Tav 
21  Sean mi protección la integridad y la rectitud, * 
porque en ti he puesto mi esperanza. 
22  ¡Libra, oh Dios, a Israel * 
de todas sus angustias! 
 

26 
Judica me, Domine 

Salmo de David. 
1  Hazme justicia, SEÑOR, pues he llevado una vida intachable; * 
¡en el SEÑOR confío sin titubear! 
2  Examíname, SEÑOR; ¡ponme a prueba! * 
purifica mis entrañas y mi corazón. 
3  Tu gran amor lo tengo presente, * 
y siempre ando en tu verdad. 
4  Yo no convivo con los mentirosos, * 
ni me junto con los hipócritas; 
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5  aborrezco la compañía de los malvados; * 
no cultivo la amistad de los perversos. 
6  Con manos limpias e inocentes * 
camino, SEÑOR, en torno a tu altar, 
7  proclamando en voz alta tu alabanza * 
y contando todas tus maravillas. 
8  SEÑOR, yo amo la casa donde vives, * 
el lugar donde reside tu gloria. 
9  En la muerte, no me incluyas * 
entre pecadores y asesinos, 
10  entre gente que tiene las manos * 
llenas de artimañas y sobornos. 
11  Yo, en cambio, llevo una vida intachable; * 
líbrame y compadécete de mí. 
12  Tengo los pies en terreno firme, * 
y en la gran asamblea bendeciré al SEÑOR. 
 

DÍA 5 : ORACIÓN VESPERTINA 

27 
Dominus illuminatio 

 
Salmo de David. 

 
1  El SEÑOR es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? * 
El SEÑOR es el baluarte de mi vida; ¿quién podrá amedrentarme? 
2  Cuando los malvados avanzan contra mí para devorar mis carnes, * 
cuando mis enemigos y adversarios me atacan, son ellos los que tropiezan y caen. 
3  Aun cuando un ejército me asedie, no temerá mi corazón; * 
aun cuando una guerra estalle contra mí, yo mantendré la confianza. 
4  Una sola cosa le pido al SEÑOR, y es lo único que persigo: * 
habitar en la casa del SEÑOR todos los días de mi vida, 
para contemplar la hermosura del SEÑOR y recrearme en su templo. 
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5  Porque en el día de la aflicción él me resguardará en su morada; * 
al amparo de su tabernáculo me protegerá, y me pondrá en alto, sobre una roca. 
6  Me hará prevalecer frente a los enemigos que me rodean; * 
en su templo ofreceré sacrificios de alabanza y cantaré salmos al SEÑOR. 
7  Oye, SEÑOR, mi voz cuando a ti clamo; * 
compadécete de mí y respóndeme. 
8  El corazón me dice: «¡Busca su rostro!» * 
Y yo, SEÑOR, tu rostro busco. 
9  No te escondas de mí; no rechaces, en tu enojo, a este siervo tuyo, * 
porque tú has sido mi ayuda. 
No me desampares ni me abandones, 
Dios de mi salvación. 
10  Aunque mi padre y mi madre me abandonen, * 
el SEÑOR me recibirá en sus brazos. 
11  Guíame, SEÑOR, por tu camino; * 
dirígeme por la senda de rectitud, por causa de los que me acechan. 
12  No me entregues al capricho de mis adversarios,  
pues contra mí se levantan falsos testigos que respiran violencia. 
13  Pero de una cosa estoy seguro: he de ver la bondad del SEÑOR * 
en esta tierra de los vivientes. 
14  Pon tu esperanza en el SEÑOR; ten valor, cobra ánimo; * 
¡pon tu esperanza en el SEÑOR! 
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28 
Ad te, Domine 

Salmo de David. 
 
1  A ti clamo, SEÑOR, roca mía; no te desentiendas de mí, * 
porque, si guardas silencio, ya puedo contarme entre los muertos. 
2  Oye mi voz suplicante cuando a ti acudo en busca de ayuda, * 
cuando tiendo los brazos hacia tu lugar santísimo. 
3  No me arrastres con los malvados, con los que hacen iniquidad, * 
con los que hablan de paz con su prójimo, pero en su corazón albergan maldad. 
4  Págales conforme a sus obras, conforme a sus malas acciones. * 
Págales conforme a las obras de sus manos; ¡dales su merecido! 
5  Ya que no toman en cuenta las obras del SEÑOR y lo que él ha hecho con sus manos, * 
él los derribará y nunca más volverá a levantarlos. 
6  Bendito sea el SEÑOR, * 
que ha oído mi voz suplicante. 
7  El SEÑOR es mi fuerza y mi escudo; mi corazón en él confía; de él recibo ayuda. * 
Mi corazón salta de alegría, y con cánticos le daré gracias. 
8  El SEÑOR es la fortaleza de su pueblo, * 
y un baluarte de salvación para su ungido. 
9  Salva a tu pueblo, bendice a tu heredad, * 
y cual pastor guíalos por siempre. 
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29 
Afferte Domino 

Salmo de David. 

 
1  Tributen al SEÑOR, seres celestiales, * 
tributen al SEÑOR la gloria y el poder. 
2  Tributen al SEÑOR la gloria que merece su nombre; * 
póstrense ante el SEÑOR en su santuario majestuoso. 
3  La voz del SEÑOR está sobre las aguas; * 
resuena el trueno del Dios de la gloria; el SEÑOR está sobre las aguas impetuosas. 
4  La voz del SEÑOR resuena potente; * 
la voz del SEÑOR resuena majestuosa. 
5  La voz del SEÑOR desgaja los cedros, * 
desgaja el SEÑOR los cedros del Líbano; 
6  hace que el Líbano salte como becerro, * 
y que el Hermón salte cual toro salvaje. 
7  La voz del SEÑOR lanza ráfagas de fuego; * 
8  la voz del SEÑOR sacude al desierto;  
el SEÑOR sacude al desierto de Cades. 
9  La voz del SEÑOR retuerce los robles * 
y deja desnudos los bosques; en su templo todos gritan: «¡Gloria!» 
10  El SEÑOR tiene su trono sobre las lluvias; * 
el SEÑOR reina por siempre. 
11  El SEÑOR fortalece a su pueblo; * 
el SEÑOR bendice a su pueblo con la paz. 
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DÍA 6 : ORACIÓN MATUTINA 
30 

Exaltubo te, Domine 

Cántico para la dedicación de la casa. Salmo de David. 
 
1  Te exaltaré, SEÑOR, porque me levantaste, * 
porque no dejaste que mis enemigos se burlaran de mí. 
2  SEÑOR mi Dios, te pedí ayuda * 
y me sanaste. 
3  Tú, SEÑOR, me sacaste del sepulcro; * 
 me hiciste revivir de entre los muertos. 
4  Canten al SEÑOR, ustedes sus fieles; * 
alaben su santo nombre. 
5  Porque solo un instante dura su enojo, pero toda una vida su bondad. * 
Si por la noche hay llanto, por la mañana habrá gritos de alegría. 
6  Cuando me sentí seguro, exclamé: «Jamás seré conmovido». * 
7  Tú, SEÑOR, en tu buena voluntad, me afirmaste en elevado baluarte;  
pero escondiste tu rostro, * 
y yo quedé confundido. 
8  A ti clamo, SEÑOR Soberano; * 
a ti me vuelvo suplicante. 
9  ¿Qué ganas tú con que yo muera, * 
con que descienda yo al sepulcro? 
¿Acaso el polvo te alabará o proclamará tu verdad? 
10  Oye, SEÑOR; compadécete de mí. * 
¡Sé tú, SEÑOR, mi ayuda! 
11  Convertiste mi lamento en danza; * 
me quitaste la ropa de luto y me vestiste de fiesta, 
12  para que te cante y te glorifique, y no me quede callado. * 
¡SEÑOR mi Dios, siempre te daré gracias! 
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31 

In te, Domine, speravi 
Al director musical. Salmo de David. 

 
1  En ti, SEÑOR, busco refugio; *  
jamás permitas que me avergüencen; en tu justicia, líbrame.  
2  Inclina a mí tu oído, *  
y acude pronto a socorrerme.  
Sé tú mi roca protectora, *  
la fortaleza de mi salvación.  
3  Guíame, pues eres mi roca y mi fortaleza, *  
dirígeme por amor a tu nombre.  
4  Líbrame de la trampa que me han tendido, *  
porque tú eres mi refugio.  
5  En tus manos encomiendo mi espíritu; *  
líbrame, SEÑOR, Dios de la verdad. 
6   Odio a los que veneran ídolos vanos; *  
yo, por mi parte, confío en ti, SEÑOR.  
7  Me alegro y me regocijo en tu amor, *  
porque tú has visto mi aflicción y conoces las angustias de mi alma.  
8  No me entregaste al enemigo, *  
sino que me pusiste en lugar espacioso. 
9   Tenme compasión, SEÑOR, que estoy angustiado; *  
el dolor está acabando con mis ojos, con mi alma, ¡con mi cuerpo!  
10  La vida se me va en angustias, *  
y los años en lamentos;  
la tristeza está acabando con mis fuerzas, *  
y mis huesos se van debilitando.  
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11  Por causa de todos mis enemigos, soy el hazmerreír de mis vecinos; *  
soy un espanto para mis amigos; de mí huyen los que me encuentran en la calle.  
12  Me han olvidado, como si hubiera muerto; *  
    soy como una vasija hecha pedazos.  
13  Son muchos a los que oigo cuchichear: «Hay terror por todas partes». *  
Se han confabulado contra mí, y traman quitarme la vida. 
14  Pero yo, SEÑOR, en ti confío, *  
y digo: «Tú eres mi Dios».  
15  Mi vida entera está en tus manos; *  
líbrame de mis enemigos y perseguidores.  
16  Que irradie tu faz sobre tu siervo; *  
por tu gran amor, sálvame. 
17  SEÑOR, no permitas que me avergüencen, * porque a ti he clamado.  
Que sean avergonzados los malvados, y acallados en el sepulcro.  
18  Que sean silenciados sus labios mentirosos, *  
porque hablan contra los justos con orgullo, desdén e insolencia. 
19   Cuán grande es tu bondad, que atesoras para los que te temen, *  
y que a la vista de la gente derramas sobre los que en ti se refugian.  
20  Al amparo de tu presencia los proteges de las intrigas humanas;  
en tu morada los resguardas de las lenguas contenciosas. 
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21  Bendito sea el SEÑOR, *  
pues mostró su gran amor por mí cuando me hallaba en una ciudad sitiada.  
22  En mi confusión llegué a decir: *  
«¡He sido arrojado de tu presencia!»  
Pero tú oíste mi voz suplicante *  
cuando te pedí que me ayudaras. 
23  Amen al SEÑOR, todos sus fieles; *  
él protege a los dignos de confianza, pero a los orgullosos les da su merecido.  
24  Cobren ánimo y ármense de valor, *  
todos los que en el SEÑOR esperan. 
 

DÍA 6 : ORACIÓN VESPERTINA 
32 

Beati quorum 
Salmo de David. Masquil. 

 
1  Dichoso aquel a quien se le perdonan sus transgresiones, *  
a quien se le borran sus pecados.  
2  Dichoso aquel a quien el SEÑOR no toma en cuenta su maldad *  
y en cuyo espíritu no hay engaño.  
3  Mientras guardé silencio, mis huesos se fueron consumiendo * 

por mi gemir de todo el día.  
4  Mi fuerza se fue debilitando como al calor del verano, *  
porque día y noche tu mano pesaba sobre mí. Selah 

5  Pero te confesé mi pecado, *  
y no te oculté mi maldad.  
Me dije: «Voy a confesar mis transgresiones al SEÑOR», *  
y tú perdonaste mi maldad y mi pecado. Selah 

6   Por eso los fieles te invocan en momentos de angustia; *  
caudalosas aguas podrán desbordarse, pero a ellos no los alcanzarán.  
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7   Tú eres mi refugio; tú me protegerás del peligro *  
y me rodearás con cánticos de liberación. Selah 

8  El SEÑOR dice: «Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir; *  
yo te daré consejos y velaré por ti.  
9  No seas como el mulo o el caballo, que no tienen discernimiento, *  
y cuyo brío hay que domar con brida y freno, para acercarlos a ti». 
10  Muchas son las calamidades de los malvados, *  
pero el gran amor del SEÑOR envuelve a los que en él confían. 
11  ¡Alégrense, ustedes los justos; regocíjense en el SEÑOR! *  
¡canten todos ustedes, los rectos de corazón! 
 

33 

Exultate, justi 
 
1   Canten al SEÑOR con alegría, ustedes los justos; *  
es propio de los íntegros alabar al SEÑOR.  
2  Alaben al SEÑOR al son del arpa; *  
entonen alabanzas con el decacordio.  
3   Cántenle una canción nueva; *  
toquen con destreza, y den voces de alegría. 
4  La palabra del SEÑOR es justa; *  
fieles son todas sus obras.  
5  El SEÑOR ama la justicia y el derecho; *  
llena está la tierra de su amor. 
6   Por la palabra del SEÑOR fueron creados los cielos, *  
y por el soplo de su boca, las estrellas.  
7  Él recoge en un cántaro el agua de los mares, *  
y junta en vasijas los océanos.  
8   Tema toda la tierra al SEÑOR; *  
hónrenlo todos los pueblos del mundo;  
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9   porque él habló, y todo fue creado; *  
dio una orden, y todo quedó firme.  
10   El SEÑOR frustra los planes de las naciones; *  
desbarata los designios de los pueblos.  
11   Pero los planes del SEÑOR quedan firmes para siempre; *  
los designios de su mente son eternos. 
12  Dichosa la nación cuyo Dios es el SEÑOR, *  
el pueblo que escogió por su heredad.  
13  El SEÑOR observa desde el cielo *  
y ve a toda la humanidad;  
14  él contempla desde su trono *  
a todos los habitantes de la tierra.  
15  Él es quien formó el corazón de todos, *  
y quien conoce a fondo todas sus acciones.  
16  No se salva el rey por sus muchos soldados, *  
ni por su mucha fuerza se libra el valiente.  
17  Vana esperanza de victoria es el caballo; *  
a pesar de su mucha fuerza no puede salvar.  
18  Pero el SEÑOR cuida de los que le temen, *  
de los que esperan en su gran amor;  
19  él los libra de la muerte, *  
y en épocas de hambre los mantiene con vida. 
20  Esperamos confiados en el SEÑOR; *  
él es nuestro socorro y nuestro escudo.  
21  En él se regocija nuestro corazón, *  
porque confiamos en su santo nombre.  
22  Que tu gran amor, SEÑOR, nos acompañe, * 

tal como lo esperamos de ti. 
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34 

Benedicam Dominum 

Salmo de David, cuando fingió estar demente ante Abimélec, por lo cual este lo arrojó de su presencia. 
 

Álef 
1 Bendeciré al SEÑOR en todo tiempo; *   
mis labios siempre lo alabarán. 
Bet 
2  Mi alma se gloría en el SEÑOR; *  
lo oirán los humildes y se alegrarán. 
Guímel 
3  Engrandezcan al SEÑOR conmigo; *  
exaltemos a una su nombre. 
Dálet 
4  Busqué al SEÑOR, y él me respondió; *  
me libró de todos mis temores. 
He 
5  Radiantes están los que a él acuden; *  
jamás su rostro se cubre de vergüenza. 
Zayin 
6  Este pobre clamó, y el SEÑOR le oyó *  
y lo libró de todas sus angustias. 
Jet 
7  El ángel del SEÑOR acampa en torno a los que le temen; *  
a su lado está para librarlos. 
Tet 
8  Prueben y vean que el SEÑOR es bueno; *  
dichosos los que en él se refugian. 
Yod 
9  Teman al SEÑOR, ustedes sus santos, *  
pues nada les falta a los que le temen. 
Caf 
10  Los leoncillos se debilitan y tienen hambre, *  
pero a los que buscan al SEÑOR nada les falta. 
Lámed 
11  Vengan, hijos míos, y escúchenme, *  
que voy a enseñarles el temor del SEÑOR. 
Mem 
12  El que quiera amar la vida *  
y gozar de días felices, 
Nun 
13  que refrene su lengua de hablar el mal *  
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y sus labios de proferir engaños; 
Sámej 
14  que se aparte del mal y haga el bien; *  
que busque la paz y la siga. 
Ayin 
15  Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, *  
y sus oídos, atentos a sus oraciones; 
Pe 
16  el rostro del SEÑOR está contra los que hacen el mal, *  
para borrar de la tierra su memoria. 
Tsade 
17  Los justos claman, y el SEÑOR los oye; *  
los libra de todas sus angustias. 
Qof 
18  El SEÑOR está cerca de los quebrantados de corazón, *  
y salva a los de espíritu abatido. 
Resh 
19  Muchas son las angustias del justo, *  
pero el SEÑOR lo librará de todas ellas; 
Shin 
20  le protegerá todos los huesos, *  
y ni uno solo le quebrarán. 
Tav 
21  La maldad destruye a los malvados; *  
serán condenados los enemigos de los justos.  
22  El SEÑOR libra a sus siervos; *  
no serán condenados los que en él confían. 
 

DÍA 7 : ORACIÓN MATUTINA 

35 

Judica, Domine 

Salmo de David. 
 
1  Defiéndeme, SEÑOR, de los que me atacan; *  
combate a los que me combaten.  
2  Toma tu adarga, tu escudo, *  
y acude en mi ayuda.  
3  Empuña la lanza y el hacha, y haz frente a los que me persiguen. *  
Quiero oírte decir: «Yo soy tu salvación». 
4  Queden confundidos y avergonzados los que procuran matarme; *  
retrocedan humillados los que traman mi ruina.  
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5  Sean como la paja en el viento, *  
acosados por el ángel del SEÑOR;  
6  sea su senda oscura y resbalosa, *  
perseguidos por el ángel del SEÑOR.  
7  Ya que sin motivo me tendieron una trampa, *  
y sin motivo cavaron una fosa para mí,  
8  que la ruina los tome por sorpresa; *  
que caigan en su propia trampa, en la fosa que ellos mismos cavaron. 
9  Así mi alma se alegrará en el SEÑOR *  
y se deleitará en su salvación;  
10  así todo mi ser exclamará: «¿Quién como tú, SEÑOR? *  
Tú libras de los poderosos a los pobres;  
a los pobres y necesitados libras de aquellos que los explotan». 
11  Se presentan testigos despiadados *  
y me preguntan cosas que yo ignoro.  
12  Me devuelven mal por bien, *  
y eso me hiere en el alma;  
13  pues cuando ellos enfermaban yo me vestía de luto, me afligía y ayunaba. * 

¡Ay, si pudiera retractarme de mis oraciones! 
14  Me vestía yo de luto, como por un amigo o un hermano. *  
Afligido, inclinaba la cabeza, como si llorara por mi madre.  
15  Pero yo tropecé, y ellos se alegraron, y a una se juntaron contra mí. *  
Gente extraña, que yo no conocía, me calumniaba sin cesar.  
16  Me atormentaban, se burlaban de mí, *  
y contra mí rechinaban los dientes. 
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17  ¿Hasta cuándo, Señor, vas a tolerar esto? *  
Libra mi vida, mi única vida, de los ataques de esos leones.  
18  Yo te daré gracias en la gran asamblea; *  
ante una multitud te alabaré. 
19  No dejes que de mí se burlen mis enemigos traicioneros; *  
no dejes que se guiñen el ojo los que me odian sin motivo.  
20  Porque no vienen en son de paz, *  
sino que urden mentiras contra la gente apacible del país.  
21  De mí se ríen a carcajadas, y exclaman: *  
«¡Miren en lo que vino a parar!» 

22  SEÑOR, tú has visto todo esto; *  
no te quedes callado. ¡Señor, no te alejes de mí!  
23  ¡Despierta, Dios mío, levántate! *  
¡Hazme justicia, Señor, defiéndeme!  
24  Júzgame según tu justicia, SEÑOR mi Dios; *  
no dejes que se burlen de mí.  
25  No permitas que piensen: «¡Así queríamos verlo!» *  
No permitas que digan: «Nos lo hemos tragado vivo». 
26  Queden avergonzados y confundidos todos los que se alegran de mi desgracia; *  
sean cubiertos de oprobio y vergüenza todos los que se creen más que yo.  
27  Pero lancen voces de alegría y regocijo los que apoyan mi causa, *  
y digan siempre: «Exaltado sea el SEÑOR, quien se deleita en el bienestar de su siervo». 
28  Con mi lengua proclamaré tu justicia, *  
y todo el día te alabaré. 
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36 

Dixit injustus 

Al director musical. De David, el siervo del SEÑOR. 
 
1 Dice el pecador: «Ser impío lo llevo en el corazón». *  
No hay temor de Dios delante de sus ojos.  
2  Cree que merece alabanzas *  
y no halla aborrecible su pecado.  
3  Sus palabras son inicuas y engañosas; *  
ha perdido el buen juicio y la capacidad de hacer el bien.  
4  Aun en su lecho trama hacer el mal; * 

se aferra a su mal camino y persiste en la maldad. 
5  Tu amor, SEÑOR, llega hasta los cielos; *  
tu fidelidad alcanza las nubes.  
6  Tu justicia es como las altas montañas; tus juicios, como el gran océano. * 

Tú, SEÑOR, cuidas de hombres y animales;  
7  ¡cuán precioso, oh Dios, es tu gran amor! *  
Todo ser humano halla refugio a la sombra de tus alas.  
8  Se sacian de la abundancia de tu casa; *  
les das a beber de tu río de deleites.  
9  Porque en ti está la fuente de la vida, *  
y en tu luz podemos ver la luz. 
10  Extiende tu amor a los que te conocen, *  
y tu justicia a los rectos de corazón.  
11  Que no me aplaste el pie del orgulloso, *  
ni me desarraigue la mano del impío. 
12  Vean cómo fracasan los malvados: *  
¡caen a tierra, y ya no pueden levantarse! 
 

  



314 

 

DÍA 7 : ORACIÓN VESPERTINA 

37 

Noli aemulari 
Salmo de David. 

 

Álef 

1  No te irrites a causa de los impíos *  
ni envidies a los que cometen injusticias;  
2  porque pronto se marchitan, como la hierba; *  
pronto se secan, como el verdor del pasto. 
Bet 

3  Confía en el SEÑOR y haz el bien; *  
establécete en la tierra y mantente fiel.  
4  Deléitate en el SEÑOR, *  
y él te concederá los deseos de tu corazón. 
Guímel 

5  Encomienda al SEÑOR tu camino; *  
confía en él, y él actuará.  
6  Hará que tu justicia resplandezca como el alba; *  
tu justa causa, como el sol de mediodía. 
Dálet 

7  Guarda silencio ante el SEÑOR, y espera en él con paciencia; *  
no te irrites ante el éxito de otros, de los que maquinan planes malvados. 
He 

8  Refrena tu enojo, abandona la ira; *  
no te irrites, pues esto conduce al mal.  
9  Porque los impíos serán exterminados, *  
pero los que esperan en el SEÑOR heredarán la tierra. 
Vav 

10  Dentro de poco los malvados dejarán de existir; *  
por más que los busques, no los encontrarás.  
11  Pero los desposeídos heredarán la tierra *  
y disfrutarán de gran bienestar. 
Zayin 

12  Los malvados conspiran contra los justos *  
y crujen los dientes contra ellos;  
13  pero el Señor se ríe de los malvados, *  
pues sabe que les llegará su hora. 
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Jet 

14  Los malvados sacan la espada y tensan el arco *  
para abatir al pobre y al necesitado, para matar a los que viven con rectitud.  
15 Pero su propia espada les atravesará el corazón, *  
y su arco quedará hecho pedazos. 
Tet 

16  Más vale lo poco de un justo *  
que lo mucho de innumerables malvados;  
17  porque el brazo de los impíos será quebrado, *  
pero el SEÑOR sostendrá a los justos. 
Yod 

18  El SEÑOR protege la vida de los íntegros, *  
y su herencia perdura por siempre.  
19  En tiempos difíciles serán prosperados; *  
en épocas de hambre tendrán abundancia. 
Caf 

20  Los malvados, los enemigos del SEÑOR, acabarán por ser destruidos; *  
desaparecerán como las flores silvestres, se desvanecerán como el humo. 
Lámed 

21  Los malvados piden prestado y no pagan, *  
pero los justos dan con generosidad.  
22  Los benditos del SEÑOR heredarán la tierra, *  
pero los que él maldice serán destruidos. 
Mem 

23  El SEÑOR afirma los pasos del hombre *  
cuando le agrada su modo de vivir;  
24  podrá tropezar, pero no caerá, *  
porque el SEÑOR lo sostiene de la mano. 
Nun 

25  He sido joven y ahora soy viejo, *  
pero nunca he visto justos en la miseria, ni que sus hijos mendiguen pan.  
26  Prestan siempre con generosidad; *  
sus hijos son una bendición. 
Sámej 

27  Apártate del mal y haz el bien, *  
y siempre tendrás dónde vivir.  
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28  Porque el SEÑOR ama la justicia y no abandona a quienes le son fieles. * 

El SEÑOR los protegerá para siempre, pero acabará con la descendencia de los malvados. 
Ayin 

29  Los justos heredarán la tierra, *  
y por siempre vivirán en ella. 
Pe 

30 La boca del justo imparte sabiduría, *  
y su lengua emite justicia.  
31 La ley de Dios está en su corazón, *  
y sus pies jamás resbalan. 
Tsade 

32  Los malvados acechan a los justos *  
con la intención de matarlos,  
33  pero el SEÑOR no los dejará caer en sus manos *  
ni permitirá que los condenen en el juicio. 
Qof 

34  Pero tú, espera en el SEÑOR, y vive según su voluntad, que él te exaltará para que 
heredes la tierra. *  
Cuando los malvados sean destruidos, tú lo verás con tus propios ojos. 
Resh 

35  He visto al déspota y malvado *  
extenderse como cedro frondoso.  
36  Pero pasó al olvido y dejó de existir; *  
lo busqué, y ya no pude encontrarlo. 
Shin 

37  Observa a los que son íntegros y rectos: *  
hay porvenir para quien busca la paz.  
38  Pero todos los pecadores serán destruidos; *  
el porvenir de los malvados será el exterminio. 
Tav 

39  La salvación de los justos viene del SEÑOR; *  
él es su fortaleza en tiempos de angustia.  
40  El SEÑOR los ayuda y los libra; *  
los libra de los malvados y los salva, porque en él ponen su confianza. 
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DÍA 8 : ORACIÓN MATUTINA 

38 

Domine, ne in furore 

Salmo de David, para las ofrendas memoriales 
 
1  SEÑOR, no me reprendas en tu enojo * 
Ni me castigues en tu * ira. 
2  Porque tus flechas me han atravesado, * 
y sobre mí ha caído tu mano. 
3  Por causa de tu inginación no hay nada sano en mi cuerpo;  * 
por causa de mi pecado mis huesos no hallan descanso. 
4  Mis maldades me abruman, * 
son una carga demasiado pesada. 
5  Por causa de mi insensatez * 
mis llagas hieden y supuran. 
6  Estoy agobiado, del todo abatido; * 
todo el día ando acongojado. 
7  Estoy ardiendo de fiebre; * 
no hay nada sano en mi cuerpo. 
8  Me siento débil, completamente deshecho; * 
mi corazón gime angustiado. 
9  Ante ti, Señor, están todos mis deseos; * 
No te son un secreto mis anhelos. 
10  Late mi corazón con violencia, las fuerzas me abandonan, * 
hasta la luz de mis ojos se apaga. 
11  Mis amigos y vecinos se apartan de mis llagas; * 
mis parientes se mantienen a distancia. 
12  Tienden sus trampas los que quieren matarme, * 
Maquinan mi ruina los que buscan mi mal y todo el día urden engaños. 
13  Pero yo me hago el sordo, y no los escucho; * 
Me hago el mudo, y no les respondo. 
14  Soy como los que no oyen * 
Ni pueden defenderse. 
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15  Yo, SEÑOR, espero en ti; * 
Tú, Señor y Dios mío, serás quien responda. 
16  Tan sólo pido que no se burlen de mí, * 
Que no se crean superiores si resbalo. 
17  Estoy por desfallecer; * 
El dolor no me deja un solo instante. 
18  Voy a confesar mi iniquidad, * 
Pues mi pecado me angustia. 
19  Muchos son mis enemigos gratuitos; * 
Abundan los que me odian sin motivo. 
20  Por hacer el bien, me pagan con el mal; * 
por procurar lo bueno, se ponen en mi contra. 
21  SEÑOR, no me abandones; * 
Dios mío, no te alejes de mí. 
22  Señor de mi salvación, * 
¡ven pronto en mi ayuda! 
 

39 
Dixi, Custodiam 

Al director musical. Para Jedutún. Salmo de David. 
 
1  Me dije a mí mismo: «Mientras esté ante gente malvada vigilaré mi conducta,* 
Me abstendré de pecar con la lengua, me pondré una mordaza en la boca.» 
2  Así que guardé silencio, me mantuve callado.* 
¡Ni aun lo bueno salía de mi boca! Pero mi angustia iba en aumento; 
3  ¡el corazón me ardía en el pecho! * 
Al meditar en esto, el fuego se inflamó y tuve que decir: 
4  «Hazme saber, SEÑOR, el límite de mis días, * 
y el tiempo que me queda por vivir; hazme saber lo efímero que soy. 
5  Muy breve es la vida que me has dado; * 
Ante ti, mis años no son nada. Un soplo nada más es el *mortal, *Selah 
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6  Un suspiro que se pierde entre las sombras. * 
Ilusorias son las riquezas que amontona, pues no sabe quién se quedará con ellas. 
7  »Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda? * 
¡Mi esperanza he puesto en ti! 
8  Líbrame de todas mis transgresiones.* 
Que los *necios se burlen de mí. 
9  »He guardado silencio; no he abierto la boca, * 
pues tú eres quien actúa. 
10  Ya no me castigues, * 
Que los golpes de tu mano me aniquilan. 
11  Tú reprendes a los mortales, los castigas por su iniquidad; * 
como polilla, acabas con sus placeres. ¡Un soplo nada más es el mortal! Selah 
12  »SEÑOR, escucha mi oración, atiende a mi clamor; no cierres tus oídos a mi 
llanto. * 
Ante ti soy un extraño, un peregrino, como todos mis antepasados. 
13  No me mires con enojo, y volveré a alegrarme * 
antes que me muera y deje de existir.» 
 

40 
Expectans expectavi 

Al director musical. Salmo de David. 
 
1  Puse en el SEÑOR toda mi esperanza; * 
él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. 
2  Me sacó de la fosa de la muerte, del lodo y del pantano; * 
puso mis pies sobre una roca, y me plantó en terreno firme. 
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3  Puso en mis labios un cántico nuevo, * 
un himno de alabanza a nuestro Dios. 
Al ver esto, muchos tuvieron miedo * 
y pusieron su confianza en el SEÑOR. 
4  Dichoso el que pone su confianza en el SEÑOR * 
y no recurre a los idólatras ni a los que adoran dioses falsos. 
5  Muchas son, SEÑOR mi Dios, las maravillas que tú has hecho. * 
No es posible enumerar tus bondades en favor nuestro. 
Si quisiera anunciarlas y proclamarlas, * 
serían más de lo que puedo contar. 
6  A ti no te complacen sacrificios ni ofrendas, * 
pero has abierto mis oídos para oírte; 
tú no has pedido holocaustos * 
ni sacrificios por el pecado. 
7  Por eso dije: «Aquí me tienes * 
—como el libro dice de mí—. 
8  Me agrada, Dios mío, hacer tu voluntad; * 
tu ley la llevo dentro de mí». 
9  En medio de la gran asamblea he dado a conocer tu justicia. * 
Tú bien sabes, SEÑOR, que no he sellado mis labios. 
10  No escondo tu justicia en mi corazón, * 
sino que proclamo tu fidelidad y tu salvación. 
No oculto en la gran asamblea * 
tu gran amor y tu verdad. 
11  No me niegues, SEÑOR, tu misericordia; * 
que siempre me protejan tu amor y tu verdad. 
12  Muchos males me han rodeado; tantos son que no puedo contarlos. * 
Me han alcanzado mis iniquidades, y ya ni puedo ver. 
Son más que los cabellos de mi cabeza, y mi corazón desfallece. 
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13  Por favor, SEÑOR, ¡ven a librarme! * 
¡Ven pronto, SEÑOR, en mi auxilio! 
14  Sean confundidos y avergonzados todos los que tratan de matarme; * 
huyan derrotados  todos los que procuran mi mal; 
15  que la vergüenza de su derrota * 
humille a los que se burlan de mí. 
16  Pero que todos los que te buscan se alegren en ti y se regocijen; * 
que los que aman tu salvación digan siempre: «¡Cuán grande es el SEÑOR!» 
17  Y a mí, pobre y necesitado, quiera el Señor tomarme en cuenta. * 
Tú eres mi socorro y mi libertador; ¡no te tardes, Dios mío! 
 

DÍA 8 : ORACIÓN VESPERTINA 

41 
Beatus qui intelligit 

Al director musical. Salmo de David. 
 

1  Dichoso el que piensa en el débil; * 
el SEÑOR lo librará en el día de la desgracia. 
2  El SEÑOR lo protegerá y lo mantendrá con vida;  lo hará dichoso en la tierra * 
y no lo entregará al capricho de sus adversarios. 
3  El SEÑOR lo confortará cuando esté enfermo; * 
lo alentará en el lecho del dolor. 
4  Yo he dicho: «SEÑOR, compadécete de mí; * 
 sáname, pues contra ti he pecado». 
5  Con saña dicen de mí mis enemigos: * 
«¿Cuándo se morirá? ¿Cuándo pasará al olvido?» 
6  Si vienen a verme, no son sinceros; * 
recogen calumnias y salen a contarlas. 
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7  Mis enemigos se juntan y cuchichean contra mí; * 
me hacen responsable de mi mal. Dicen: 
8  «Lo que le ha sobrevenido es cosa del demonio; * 
de esa cama no volverá a levantarse». 
9  Hasta mi mejor amigo, en quien yo confiaba  y que compartía el pan conmigo, * 
me ha puesto la zancadilla. 
10  Pero tú, SEÑOR, compadécete de mí; * 
haz que vuelva a levantarme para darles su merecido. 
11  En esto sabré que te he agradado: * 
 en que mi enemigo no triunfe sobre mí. 
12  Por mi integridad habrás de sostenerme, * 
y en tu presencia me mantendrás para siempre. 
13  Bendito sea el SEÑOR, el Dios de Israel, * 
por los siglos de los siglos. Amén y amén. 
 

42 
Quemadmodum 

LIBRO II 
Al director musical. Masquil de los hijos de Coré. 

 
1  Cual ciervo jadeante en busca del agua, * 
así te busca, oh Dios, todo mi ser. 
2  Tengo sed de Dios, del Dios de la vida. * 
¿Cuándo podré presentarme ante Dios? 
3  Mis lágrimas son mi pan de día y de noche, * 
mientras me echan en cara a todas horas: «¿Dónde está tu Dios?» 
4  Recuerdo esto y me deshago en llanto: * 
yo solía ir con la multitud, y la conducía a la casa de Dios. 
Entre voces de alegría y acciones de gracias* 
hacíamos gran celebración. 
5  ¿Por qué voy a inquietarme? ¿Por qué me voy a angustiar? * 
En Dios pondré mi esperanza y todavía lo alabaré. ¡Él es mi Salvador y mi Dios! 
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6  Me siento sumamente angustiado; * 
por eso, mi Dios, pienso en ti desde la tierra del Jordán, desde las alturas del Hermón, 
desde el monte Mizar. 
7  Un abismo llama a otro abismo en el rugir de tus cascadas; 
todas tus ondas y tus olas se han precipitado sobre mí. 
8  Esta es la oración al Dios de mi vida: que de día el SEÑOR mande su amor, * 
y de noche su canto me acompañe. 
9  Y le digo a Dios, a mi Roca: «¿Por qué me has olvidado? * 
¿Por qué debo andar de luto y oprimido por el enemigo?» 
10  Mortal agonía me penetra hasta los huesos * 
ante la burla de mis adversarios, 
mientras me echan en cara a todas horas:* 
«¿Dónde está tu Dios?» 
11  ¿Por qué voy a inquietarme? ¿Por qué me voy a angustiar? * 
En Dios pondré mi esperanza, y todavía lo alabaré. ¡Él es mi Salvador y mi Dios! 
 

43 
Judica me, Deus 

 
1  ¡Hazme justicia, oh Dios! Defiende mi causa frente a esta nación impía; * 
líbrame de gente mentirosa y perversa. 
2  Tú eres mi Dios y mi fortaleza: ¿Por qué me has rechazado? * 
¿Por qué debo andar de luto y oprimido por el enemigo? 
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3  Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen a tu monte santo, * 
que me lleven al lugar donde tú habitas. 
4  Llegaré entonces al altar de Dios, del Dios de mi alegría y mi deleite, * 
y allí, oh Dios, mi Dios, te alabaré al son del arpa. 
5  ¿Por qué voy a inquietarme? ¿Por qué me voy a angustiar? * 
En Dios pondré mi esperanza, y todavía lo alabaré. ¡Él es mi Salvador y mi Dios! 
 

DÍA 9 : ORACIÓN VESPERTINA 

44 
Deus, auribus 

Al director musical. Masquil de los hijos de Coré. 
 

1  Oh Dios, nuestros oídos han oído y nuestros padres nos han contado * 
las proezas que realizaste en sus días, en aquellos tiempos pasados: 
2  Con tu mano echaste fuera a las naciones y en su lugar estableciste a nuestros padres; 
* 
aplastaste a aquellos pueblos, y a nuestros padres los hiciste prosperar. 
3  Porque no fue su espada la que conquistó la tierra,  
ni fue su brazo el que les dio la victoria: * 
fue tu brazo, tu mano derecha; 
fue la luz de tu rostro, porque tú los amabas. 
4  Solo tú eres mi rey y mi Dios. * 
¡Decreta las victorias de Jacob! 
5  Por ti derrotamos a nuestros enemigos; * 
en tu nombre aplastamos a nuestros agresores. 
6  Yo no confío en mi arco, * 
ni puede mi espada darme la victoria; 
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7  tú nos das la victoria sobre nuestros enemigos, * 
y dejas en vergüenza a nuestros adversarios. 
8  ¡Por siempre nos gloriaremos en Dios! * 
¡Por siempre alabaremos tu nombre! Selah 
9  Pero ahora nos has rechazado y humillado; * 
ya no sales con nuestros ejércitos. 
10  Nos hiciste retroceder ante el enemigo; * 
nos han saqueado nuestros adversarios. 
11  Cual si fuéramos ovejas nos has entregado para que nos devoren, * 
nos has dispersado entre las naciones. 
12  Has vendido a tu pueblo muy barato, * 
y nada has ganado con su venta. 
13  Nos has puesto en ridículo ante nuestros vecinos; * 
somos la burla y el escarnio de los que nos rodean. 
14  Nos has hecho el hazmerreír de las naciones; * 
todos los pueblos se burlan de nosotros. 
15  La ignominia no me deja un solo instante; * 
se me cae la cara de vergüenza 
16  por las burlas de los que me injurian y me ultrajan, * 
por culpa del enemigo que está presto a la venganza. 
17  Todo esto nos ha sucedido, * 
a pesar de que nunca te olvidamos ni faltamos jamás a tu pacto. 
18  No te hemos sido infieles, * 
ni nos hemos apartado de tu senda. 
19  Pero tú nos arrojaste a una cueva de chacales; * 
¡nos envolviste en la más densa oscuridad! 
20  Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios, *  
o tendido nuestras manos a un dios extraño,  
21  ¿acaso Dios no lo habría descubierto, * 
ya que él conoce los más íntimos secretos? 
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22  Por tu causa, siempre nos llevan a la muerte; * 
¡nos tratan como a ovejas para el matadero! 
23  ¡Despierta, Señor! ¿Por qué duermes? * 
¡Levántate! No nos rechaces para siempre. 
24  ¿Por qué escondes tu rostro * 
y te olvidas de nuestro sufrimiento y opresión? 
25  Estamos abatidos hasta el polvo; * 
nuestro cuerpo se arrastra por el suelo. 
26  Levántate, ven a ayudarnos, * 
y por tu gran amor, ¡rescátanos! 
 

45 
Eructavit cor meum 

Al director musical. Sígase la tonada de «Los lirios». Masquil de los hijos de Coré. Canto nupcial. 
 

1  En mi corazón se agita un bello tema * 
mientras recito mis versos ante el rey; mi lengua es como pluma de hábil escritor. 
2   Tú eres el más apuesto de los hombres; * 
tus labios son fuente de elocuencia, ya que Dios te ha bendecido para siempre. 
3  ¡Con esplendor y majestad, * 
cíñete la espada, oh valiente! 
4  Con majestad, cabalga victorioso en nombre de la verdad, la humildad y  
la justicia; * 
que tu diestra realice gloriosas hazañas. 
5  Que tus agudas flechas atraviesen el corazón de los enemigos del rey, * 
y que caigan las naciones a tus pies. 
6  Tu trono, oh Dios, permanece para siempre; * 
el cetro de tu reino es un cetro de justicia. 
7  Tú amas la justicia y odias la maldad; *  
por eso Dios te escogió a ti y no a tus compañeros, ¡tu Dios te ungió con perfume de 
alegría! 
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8  Aroma de mirra, áloe y canela exhalan todas tus vestiduras; * 
desde los palacios adornados con marfil te alegra la música de cuerdas. 
9  Entre tus damas de honor se cuentan princesas; * 
a tu derecha se halla la novia real luciendo el oro más refinado. 
10  Escucha, hija, fíjate bien y presta atención: * 
Olvídate de tu pueblo y de tu familia. 
11  El rey está cautivado por tu hermosura; * 
él es tu señor: inclínate ante él. 
12  La gente de Tiro vendrá con presentes; * 
los ricos del pueblo buscarán tu favor. 
13  La princesa es todo esplendor, * 
luciendo en su alcoba brocados de oro. 
14  Vestida de finos bordados es conducida ante el rey, * 
seguida por sus damas de compañía. 
15  Con alegría y regocijo son conducidas * 
al interior del palacio real. 
16  Tus hijos ocuparán el trono de tus ancestros; * 
los pondrás por príncipes en toda la tierra. 
17  Haré que tu nombre se recuerde por todas las generaciones; 
por eso las naciones te alabarán eternamente y para siempre. 
 

46 
Deus noster refugium 

Al director musical. De los hijos de Coré. Canción según alamot. 
 

1  Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, * 
nuestra ayuda segura en momentos de angustia. 
2  Por eso, no temeremos   aunque se desmorone la tierra * 
y las montañas se hundan en el fondo del mar; 
3  aunque rujan y se encrespen sus aguas, * 
y ante su furia retiemblen los montes. Selah 
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4  Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, * 
la santa habitación del Altísimo. 
5  Dios está en ella, la ciudad no caerá; * 
al rayar el alba Dios le brindará su ayuda. 
6  Se agitan las naciones, se tambalean los reinos; * 
Dios deja oír su voz, y la tierra se derrumba. 
7  El SEÑOR Todopoderoso está con nosotros; * 
nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah 
8  Vengan y vean los portentos del SEÑOR; * 
él ha traído desolación sobre la tierra. 
9  Ha puesto fin a las guerras en todos los confines de la tierra; * 
ha quebrado los arcos, ha destrozado las lanzas, ha arrojado los carros al fuego. 
10  «Quédense quietos, reconozcan que yo soy Dios. * 
¡Yo seré exaltado entre las naciones! ¡Yo seré enaltecido en la tierra!» 
11  El SEÑOR Todopoderoso está con nosotros; * 
nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah 
 

DÍA 9 : ORACIÓN VESPERTINA 
47 

Omnes gentes, plaudite 
Al director musical. Salmo de los hijos de Coré. 

 
1  Aplaudan, pueblos todos; * 
aclamen a Dios con gritos de alegría. 
2  ¡Cuán imponente es el SEÑOR Altísimo, * 
el gran rey de toda la tierra! 
3  Sometió a nuestro dominio las naciones; * 
puso a los pueblos bajo nuestros pies; 
4  escogió para nosotros una heredad * 
que es el orgullo de Jacob, a quien amó. Selah 
5  Dios el SEÑOR ha ascendido * 
entre gritos de alegría y toques de trompeta. 
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6  Canten salmos a Dios, cántenle salmos; * 
canten, cántenle salmos a nuestro rey. 
7  Dios es el rey de toda la tierra; * 
por eso, cántenle un salmo solemne. 
8  Dios reina sobre las naciones; * 
Dios está sentado en su santo trono. 
9  Los nobles de los pueblos se reúnen * 
con el pueblo del Dios de Abraham, 
10  pues de Dios son los imperios de la tierra. * 
¡Él es grandemente enaltecido! 
 

48 
Magnus Dominus 

Canción. Salmo de los hijos de Coré. 
 

1   Grande es el SEÑOR, y digno de suprema alabanza * 
en la ciudad de nuestro Dios. 
Su monte santo,  
2  bella colina, 
es la alegría de toda la tierra. 
El monte Sión, en la parte norte, 
es la ciudad del gran Rey. 
3  En las fortificaciones de Sión * 
Dios se ha dado a conocer como refugio seguro. 
4  Hubo reyes que unieron sus fuerzas * 
y que juntos avanzaron contra la ciudad; 
5  pero al verla quedaron pasmados, * 
y asustados emprendieron la retirada. 
6  Allí el miedo se apoderó de ellos, * 
y un dolor de parturienta les sobrevino. 
7  ¡Con un viento huracanado * 
destruiste las naves de Tarsis! 
8  Tal como lo habíamos oído, ahora lo hemos visto en la ciudad 
del SEÑOR Todopoderoso, * 
en la ciudad de nuestro Dios: ¡Él la hará permanecer para siempre! Selah 
9  Dentro de tu templo, oh Dios, 
    meditamos en tu gran amor. 
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10  Tu alabanza, oh Dios, como tu nombre, llega a los confines de la tierra; * 
tu derecha está llena de justicia. 
11  Por causa de tus justas decisiones * 
el monte Sión se alegra y las aldeas de Judá se regocijan. 
12  Caminen alrededor de Sión, caminen en torno suyo * 
y cuenten sus torres. 
13  Observen bien sus murallas y examinen sus fortificaciones, * 
para que se lo cuenten a las generaciones futuras. 
14  ¡Este Dios es nuestro Dios eterno! * 
¡Él nos guiará para siempre! 
 
 

49 
Audite hæc, omnes 

Al director musical. Salmo de los hijos de Coré. 
 

1  Oigan esto, pueblos todos; * 
escuchen, habitantes todos del mundo, 
2  tanto débiles como poderosos, * 
lo mismo los ricos que los pobres. 
3  Mi boca hablará con sabiduría; * 
mi corazón se expresará con inteligencia. 
4  Inclinaré mi oído a los proverbios; * 
propondré mi enigma al son del arpa. 
5  ¿Por qué he de temer en tiempos de desgracia, * 
cuando me rodeen inicuos detractores? 
6  ¿Temeré a los que confían en sus riquezas * 
y se jactan de sus muchas posesiones? 
7  Nadie puede salvar a nadie, * 
ni pagarle a Dios rescate por la vida. 
8  Tal rescate es muy costoso; * 
ningún pago es suficiente. 
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9  Nadie vive para siempre * 
sin llegar a ver la fosa. 
10  Nadie puede negar que todos mueren, que sabios e insensatos perecen por igual, * 
y que sus riquezas se quedan para otros. 
11  Aunque tuvieron tierras a su nombre, sus tumbas serán su hogar eterno, * 
su morada por todas las generaciones. 
12  A pesar de sus riquezas, no perduran los mortales; * 
al igual que las bestias, perecen. 
13  Tal es el destino de los que confían en sí mismos; * 
el final de los que se envanecen. Selah 
14  Como ovejas, están destinados al sepulcro; hacia allá los conduce la muerte. * 
Sus cuerpos se pudrirán en el sepulcro, lejos de sus mansiones suntuosas. Por la 
mañana los justos prevalecerán sobre ellos. 
15  Pero Dios me rescatará de las garras del sepulcro * 
y con él me llevará. Selah 
16  No te asombre ver que alguien se enriquezca * 
y aumente el esplendor de su casa, 
17  porque al morir no se llevará nada, * 
ni con él descenderá su esplendor. 
18  Aunque en vida se considere dichoso, * 
y la gente lo elogie por sus logros, 
19  irá a reunirse con sus ancestros, * 
sin que vuelva jamás a ver la luz. 
20  A pesar de sus riquezas, no perduran los mortales; * 
al igual que las bestias, perecen. 
 

  


